Dificultades en el camino
Falta de compromiso: Los alfabetizadores tienen que lidiar con el problema de los maestros voluntarios. Muchos de ellos, no cumplen a conciencia o dejan el trabajo a medias.

La propia Iglesia: Los programas de alfabetización sufren si una iglesia está con problemas porque el programa trabaja junto a ella. Algunas iglesias resisten la traducción de la Biblia a su propio idioma porque creen que no tiene mucho prestigio o están acostumbrado a usar el idioma nacional. 

Oposición de gobiernos: En los lugares de acceso cerrado, hay mucha resistencia a que exista una Biblia y mucho más a trabajar en la traducción de ella en el idioma de la gente.

Desconfianza del extranjero: Algunos, por su propia cultura, desconfían del trabajo de los traductores creyendo que tienen malas intenciones o se van a “robar su idioma”. Por lo tanto no quieren enseñarles su idioma o no tienen interés de aprender lo que el misionero pueda enseñarles.

[bookmark: _GoBack]Problemas de traducción: Hay comunidades en donde los conceptos abstractos como amor, paz, son muy difíciles de explicar, o expresiones usadas en la Biblia no son fáciles de asimilar para otras culturas. Ante este tema, el traductor debe buscar la mejor manera de traducir el texto sin cambiar el sentido, pero que a su vez sea entendible al lector. Esto genera una mayor demanda de tiempo, y existe la oposición de algunas personas que consideran que estas traducciones son alteradas
